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Eduardo GUAYLUPO *:
EN EL CENTENARIO DE 

EMILIO ADOLFO WESTPHALEN 

Algunos datos biográficos

Nació el 15 de julio de 1911 en Lima, Perú y murió el 17 de agosto de 2001, a los 90 años en Lima. Estudia en la Escuela Alemana de Lima y en la Universidad Nacional Mayor de San Marcos (UNMSM). En 1933 a los 22 años de edad publica su primer libro que le vale su prestigio como poeta. Fue profesor de Historia del Arte Prehispánico en la Universidad Nacional Mayor de San Marcos. Fue poeta, ensayista y promotor cultural. Estuvo casado con la pintora Judith Westphalen (1922-1976). En 1971 fue nombrado Agregado Cultural del Perú en Italia. Posteriormente ejerció este cargo en México y Portugal. En países vuelve a presentar a sus lectores nuevos poemas. Por su excelencia artística le valió el reconocimiento de quienes trabajaron con él, como los escritores y artistas Mario Vargas Llosa o Fernando de Szyszlo.
Semblanza poética

Siempre le han considerado un poeta surrealista, pero diría cercano al lector. Surrealistas y otros peruanos insulares, de Mirko Lauer y Abelardo Oquendo, Ocnos, Barcelona 1973, y Antología de la poesía surrealista, de Ángel Pariente, Ediciones Júcar, Colección Los Poetas, Madrid, 1985,  le incluyen. Cuando vivía, se le  consideraba, en el Perú, el poeta vivo más importante.

Como Rimbaud, fue un poeta de sólo dos libros, que lo catapultaron a la poesía no sólo peruana sino universal. Estos fueron: Las ínsulas extrañas, de 1933  y Abolición de la muerte, de 1935. Pero a diferencia de éste, cuando todos pensaban que ya no volvería a escribir, después de un silencio de treinta y dos años, en la década de los setenta, apareció Otra imagen deleznable, FCE, México, 1980, que incluía Belleza de una espada  clavada en la lengua, y en 1991, en Madrid, editado por Alianza Tres, y con el título de Bajo zarpas de la Quimera, se reunieron otros cinco nuevos libros.
Creo que el gran poeta Westphalen emergió en sus dos primeros  libros. Sin embargo, vuelve con idénticos bríos en Belleza de una espada clavada en la lengua. Léase como ejemplo los cinco últimos poemas de este libro: Términos de comparación, El mar en la ciudad, Poema inútil, Riqueza y Epílogo. Cuando Westphalen tiene algo que decir (véase los dos últimos poemas mencionados), se nota el poeta que es. Sino, obviamente se hace oscuro –otra manera indirecta de sugerir-, rompe la linealidad del contenido, nos pone en aprietos para comprender o soñar lo que dice.

Su poesía es sugerente y profunda. Ilumina y emociona. El lector que no le conozca se debe centrar al principio en sus dos primeros libros, si desea conocer su gran poesía. Y luego, los posteriores, que son de otra etapa y calado, pero que así mismo emprenden gran vuelo.

Cuando fui a verte tenía un lápiz y escribí sobre tu puerta. 
O también 
Mi lápiz enano mi querido lápiz de ojos blancos. (Mundo Mágico)
Eduardo Guaylupo

Un poema de Emilio Adolfo Westphalen

(leído por Pepa de Castañer)

MUNDO MÁGICO

Tengo que darles una noticia negra y definitiva
Todos ustedes se están muriendo
Los muertos la muerte de ojos blancos las muchachas de ojos rojos
Volviéndose jóvenes las muchachas las madres todos mis amorcitos
Yo escribía
Dije amorcitos
Digo que escribía una carta
Una carta una carta infame
Pero dije amorcitos
Estoy escribiendo una carta
Otra será escrita mañana
Mañana estarán ustedes muertos
La carta intacta la carta infame también está muerta
Escribo siempre y no olvidaré tus ojos rojos
Es todo lo que puedo prometer
Tus ojos inmóviles tus ojos rojos
Es todo lo que puedo prometer
Cuando fui a verte tenía un lápiz y escribí sobre tu puerta
Esta es la casa de las mujeres que se están muriendo
Las mujeres de ojos inmóviles las muchachas de ojos rojos
Mi lápiz era enano y escribía lo que yo quería
Mi lápiz enano mi querido lápiz de ojos blancos
Pero una vez lo llamé el peor lápiz que nunca tuve
No oyó lo que dije no se enteró
Sólo tenía ojos blancos
Luego besé sus ojos blancos y él se convirtió en ella
Y la desposé por sus ojos blancos y tuvimos muchos hijos
Mis hijos o sus hijos
Cada uno tiene un periódico para leer
Los periódicos de la muerte que están muertos
Sólo que ellos no saben leer
No tienen ojos ni rojos ni inmóviles ni blancos
Siempre estoy escribiendo y digo que todos ustedes se están muriendo
Pero ella es el desasosiego y no tiene ojos rojos
Ojos rojos ojos inmóviles
Bah no la quiero
* Eduardo Guaylupo nació en Puerto Chicama, Trujillo, La Libertad, Perú. Su padre fue virtuoso del violín y su madre, empresaria. Estudios de arquitectura en la Escuela Técnica Superior de Arquitectura de Madrid y se ocupó durante 26 años como Agregado Cultural de la Embajada del Perú en Madrid. Es colaborador del periódico La Razón, en la sección Vida Social, Diplomática y Agenda. Miembro Correspondiente, A.P.P.
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